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los viv01 y perjuclicsrlel por todOl los mediol posibles. Ún 
cunente entre puebl01 que han instituido en sus socl 
el cubo de loe ptepasados, es donde ba1lamOII la conclllaló 
ruouble que, por lo menos, los padres y los ascendient 
no tenían ningún motivo, aún delpllés de muertos, 
tener dlspolidoll• hostiles c'on reapecto i sus hijos y d 
clitntea mlentru éstos les rindieran \os llonores que 
dlllún y no les dejlsen eancer ele nada. Y que en ves 

á la almaS de eltOI m-- se les podia lov 
prottcto,es y defensor-. Pero abstraCClón hecha 
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naventurados. No empezó á notarse dlflcultad lino 
la teorla de Copémieb mostró en la tierra un globo 

1111p1~:lo y moviéndose libremente en el espacio, girando 
llr'8Ciledor de 111 eje y no teniendo ni un encima ni un ~o. 

nación entonces se vió oblipda á ~ la mlldanla 
paralso y de su infierno; el mundo lnf-1 a,; á parar 
bajo Ta tierra, sino en su interior clelconocido, y et 
supra-te11e$tre no ya en 1111 éter I~• 
allá ele la capa celeste vlalble, sino en otro& 

en~ y en aoles distantes de la tima. IFAa 
'ón que enconmmqs, no sólo en el pUebto 

anclCllfOllim,ente dlYIIP, sino en otros tamb16n¡ .a 
ODiiftlaos y las ringllra .. pallldl que 

~rran nlngwa. NFI II IDttclón lntelectul,. ~ 
oftcialel del fetlehlslllo .,.... como. 

al lea lplll'III buta ciencia, JrAp&ltut .. 
paa vldar fll npe111Düélli111111 imlJoi..:, 
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ralees no pueden ser arrancadas de la conciencia y de la sub­
conciencia; el hombre éstará siempre sediento de conoclmien... 
to; para que dejase de estar atormentado por esta aed, 
menester ó que llegase á ser omnisciente ó que ae resignase 
estúpidamente á su ignorancia, y estas dos eventuall~ 
son igualmente lnverosjmiles. Del mismo modo, el ho~ 
ten4rá. siempre apego á la vida, puesto qúe independlent 
mente de todá .reflexión que le hace reconoc:er por la razon'. 
el valor de la existencia, siente los procesos vitales en t 
las células de su Gqlalllsmo bl,jo forma de un 11111tlmiento 
placer continllo y no quisiera renunciar á esta aensaclón ni 
podrla pensar 0D IU desaparición sin que le invada el horror: 
Con la edad, la sensación de placer que acompalla al simple 
hecbO lle la erietN!cla oe 9a aecando- poco á poco al milá10 
tiempo que la ngularldad y la intemldad de loa proc:elOS vi• 
tales en las é;61,•IM, r cuandQ eelL aenudón ya no es la 
fdodlu,eutal de la Célle9tesill, la voluntad de vivir se va ...,. 
pl¡do jiiOllesiVameale, y puede llepr á la indlfeNDda 
1-,.cto al ftn de la vida y a11o basta á veces á una IIICesi.,. 
dad de "JICIIO y aun deseo paeitlvQ de morir, EnJa~ 
~ y 111 eadat,ofel mor,a1ei los su&lmielltol corpcidfeil JI: 
~ puedeil 1gualmeDb, ~ al 1111tlllllellto 
dt placer vital ~ y ~ por ~ en 
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casos ~ este género la aspiración cambia de signo y tle­
por obJeto no ya la conservación de la existencia, sino 811 

lquilamiento. Pero abetracclón hecha de esta excepciones, 
voluntad de vivir está siempre ~nte y la idea de la dl­
ución completa y definitiva de la personalidad se presenta 

insoportable lo mismo á. la conciencia que al aenti-
to. Por esta razón, el hombre siempre buscará explica­

de los fenómenos CÓ9dliC08, meditará siempre acerca 
la razón ó por lo menos acerca del encadenamiento y el 

d~ las cosu, gozará siempre con las delicias de la 
encia y ae estremecerá de honor ante la muerte. Ahora 
• la ineluctable imposidón intima que le obliga á ocupar­

en eltlll cuestiones y á atender á esos mqvimientol de 
alma conatituye preciu-•e el aentimiento rtllgioso· 

llltUraieza misma de éste explica que le ICOlllpdeD ~ 
fuertes emocionel; todo ló que lOca á las rafees 11161 pro­

de Ja vida que producen y alimelltan la concleacla y 
peraoaalidld, provoca las emociones más inten-.. Acle-

'las leyes de la aoclldó!i explican por qué tola eme,. 

Wiemaordladaerta bl8ta cuanclo proviene de otras fuenteí, 
á IU fll 4lllta emoción fundamental que vilb ea 

de la vida y de la muerte y por ... hace m61 ln­
Eito explica por qué á un amor fPUdé, ¡ la pMWá 

billflOr. prol\mdaaleote, á la qU8tla que oprl1llt, {W 
llllpnllill•• de lo bello 6 de lo sub11i11e, YieDein i 
nowrellal•i 'V como el l)(ll!Uadeato • ~ 

bq> lá ÜlfflllDCIII de los Nnt!mfentos que ..... 
411ieocl6n, 1' ¡,olerllln por decltlt-, • MMte p 

vecea el alma• ballaeatbaipda por~ aooi61l..,. 
• decir armtM veces • .«11Hlklti por .a uti••• · 
del allitedo di 1a vida 'y• i. 6ittHct,d • •~ 

de• ••••11•~ que lbnun et oa11t111111o 
la-conciencia 1t IF'ir ~ 4lr ... C\lllttOMI llil 

Y .... ••••■tadoilM, IIUICáchu Wll6a• 
~ OíUIAltlNIII ~ ~ 

ó --~ Del' mltmo modo qdl k: 
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ven operar tantas causas políticas, económicas y sociales que 
ante un examen atento lá parte de la religión se reduce con­
ldderablemente. Lo que si es cierto, es que to4a emoción co­
mún á los hombres los acerca unos á otros; y esto es pues, 

· ~nte y muy especialmente verdad tratándose de la 
emoción religiosa que hemos aprendido á conocer como la 
mís intensa. Los que han llorado y reído juntos no son nun­
ca extra6oÍ unosá otros,

0 

pero mucho máe sólido que las emo­
ciones supertlclales de un enternecimiento ó de una alegria 
fortuita y fu¡ltlva es el lazo constituido por concepclonee 
ldinticas del mundo y de la vida, del aquí abajo y del má 
~ y sobre todo por la adorldón de los 11111moe dioses 6 
del mtamo Dio1. Porque ésta es algo máe que una sencilla tllo­
Nfta ablltrlcta, no e6lo para el hombre primitivo, alno tam­
blía. SÜIO 1U11 para el creyente clvlllza4o de nuestrol dill; 
tiene para ellos la Importancia piictiea de asegurarles la be• 
nevolendadeloe poderfs ~es. Ahora bien, lila 
dMnldad • un ff1f y un conquistador omnipotente, temP4 
como • ..,;iiao, refugio y defema incomparable COIIIO JlfOIIC­
tor dllpeaNdor de macea, es pncilo atribuir el máe gran­* valor á la OOIDIIIIWld,de a& ldondón y comlderaM gra­
vemente Ulllllll-4o por qwea, quia. que Irrite á la divinldld 
arionll "'eplPdclie WS ~- y pueda abW IU ítJror 
coalla el púeb!o entero. SI ldem4s .., tiene en cuenta la ao-
llltrbla natural '11 hombre qUt lltá lliempre oonveocldo de que 
a... ru6d, 111 repugnallGla lnatintl'la eonn todo lo que lfl· 
lere de 61, te~• u ..oet11~ t1 pone en coa­
trldlcai6n con ;u__.. di pensar- y ü Jelltir, al • recua-• 
da qutod& antlDolllit. le Jl&r,ol'•un. premeditl4a provo­
'-'611 ¡.nwnte. .. Ciiiiipedllflll~&e6tlm"'Xlt1Sllll 
jlllldNlttl relip)eos, odio que lffl ~bildldoCOD lllá 
i'eclltocll lupr á ~••cucloneldllWdae ~ba mlnorfuen 
el illterior q• áperNI~--
• Un ""ttrien,to ta pneral, 1111 pederolo, tan profUDda-
1111rite araipdo ~ la r,llglallded110 podla P'l'i' lnld­
ftllldo para 1o1 l¡ue qUffl&ll ldqulrit autPridad 6 lnfttJenaia 
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los hombres ni ser por ellos descuidado, No tardó en 
vane por encima de la muchedumbre una clase diferencia­
que pretendia saber máe acerca de los poderes sobrenatu­

estar más cerca de ellos, tener sobre ellos una lnlluen-
más grande que los demás y que se apoderó del muy ven­

jollo monopolio de Intermediarios pare el cambio de dona• 
os entre el creyente qye rezaba y ofrecla sacrillcios por 

parte, y los dioses, los esplritus y las almas q~e conce­
favores, por otra parte. Los intermediarios que vivlan de 

fe y pretendían poNOr por si mismos una ciencia y un po-
aobrenaturales formaban ya - una profesión que ae re­

individualmente, como los hecbloeros Griote■ de loe 
del África dccidefttal y los curanderos de los Indios 

lerteamieric:an41111, ya ,ea cutis que descendian de 1o■ con­
lÚiltlMior■s. como 1os brahmane■ de la lodia, y procurüan ar• esfuerzo permanentt y ■P pell¡ro, por el pnál-

de l'ibulas que intimidaban, lo■ prlvlllglOI abulivoe con­
primitivamente con la punta de ta-lllJ!lda, ó bien 

, como los lliCerdotes y los levitas de la 6poca ·de la 
(!lepeOOfl!'cia polltica del pueblo judló, la ptSterided • 

miembro de la tribu lnnlectualmente superior quo babia 
l)acene pilar como el conftdel,~, el favorito, el ple,, 

potellCial:io de los pcideres ~ No -y 1i11 
illlu'IO- ·que lfgurara que el pllllidlálo ~ par 
clero á npllllll de la COlll'mklecl de loe~ - -

los C&IOI UIIA kllpQltur. pivmediwla, ,.....,._ ...... 
como con frecuolici• 111n pretlndldo llbreperandp"'I 

Accione de ellte género- que. ~ .. --
lat profilndldldel 1Ubco111c1eate1 461 ~ -­
.. "81(111tall bllia ti paado prl! 111 '+~, ftO • felli-

ó no • tlalil8b line my mepoll)....,.,11 llf,Jo la 
•:Ión de la ciara concilJDale El ....._, ....,s,..,. 
lpll9Cklo en la bllm•ddttt, ,e enwwel,.. • p:111riola 

lnatitUclón aDttgua, '-..1n ........ de 1111& .... 
'6lldamente ~ ,cmi &ol 75, trtllldaoa y lltoe ~W• No•--muobo loa 9dlOI l,illll a4o • .u 
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asignando Imperiosamente á sus doctrinas el primer sitio 
en la Instrucción de la juventud y en la vida intelectual ~­
neral, aun cuando las aftrmaciones no demostradas de que 
se componlan esas doctrinas se hallasen en opoeiclón fla­
grante eón todo lo que se ensedaba al mismo tiempo en 
las escuelas del Es~o. •Hay c¡ue conservar al pueblo su 
fe• no es más que una transcripción de este pensamien­
to: •Hay que conservar al pueblo su sumisión al poder po­
Jjtlco, su aquiescencia á suministrar las gabelas y á pegar 
los impuestos-. El detentadÓr del poder defiende sus In­
tereses á largo plazo sirviéndose directa é Indirectamente 
de su autoridad para hacer predicar por la escuela, la 
c6tedra, la ~ el arte, los honores ollcialel, como 
siendo dianU del mayor elogio, la fe, la pieaad, la suml'· 
i1ón á Dios y para crear una concepción general que atri• 
lluye á eatu cualidades un elevado valor moral. )lunca 
111 en ninguna parte ha babiclo, en los tiempos bist6riC01, 
un poder polltlco que baya reounclaclo á apoyarse tambiéll 
tObre el eentillllento religioso y á utilizar la fe como medio 
de gobierno. La lll(llraclón de la Iglesia y del Estado reall­
Ada por la República francela es un caso lin p1ecedelltea. 
Ha habido Eatadol que no hadan ellos mlslllOI, oftclalmentl, 
pror..ión de mnauna fe cletermlnada y prantizabln por lo 
ooatrario á 1111 dud1d1nos ,1 llble ejercicio de todos los 
cultos, pero en vano se buacarla en el pasado y, con ~ 
oi6d de Francia en el presente, un Eata4o qu. • ~ eman­
cipado dellberldlalente de las concepciones delirantes de la 
areencla, que no baga apelación á ella en n1n&Uno de IU9 

~ que no la propague y la .-.. p_or 10s medlol 
• que dllpono, que no• sirva de ella para 1111 propio& ftnll 
J. no la COllliden como una ID9tltllci6n de ~valor. 
La lnnovadón reallr■d• por Francia • una tent■tiVa IUda 
de llltabl8Clr el Estado exclusivamente IOln la ru6n y IO­

bre el poder reconocido, de contar con el hecho que loa 
c:iudldanol 16 iORllltlÚl á tocias 1as 1eyes y aatWar6n 4 to­
das las ewpnclas del Eataclo 111 virtud de una pura y simple 
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~m_prensión de la utilidad del orden político ó de una apre­
Cl&CIÓn razonat,le de los medios coercitivos de que el Estado 
dispone. Esta tentativa, por lo demás, no e1 atrevida mís 
que porque es nueva, puesto que en realidad hecha abltrlc• 
ción del an_tiguo reino de Judea y quizá del Thlbet, un Esta• 
do, aun de los que practican la solidaridad con la fe, no ha 
contado nunca exclusivamente con la religión, no se ha fiado 
nunca en que el súbdito pagarla los impuestos, demmaria 
por orden su sangre y obedecerla á las autorid■dei por 11 
limple temor de Dios; sino que siempre y en todas parte1 ha 
reforzado la Iglesia con el cuartel, ha puesto el guardia civil 
al lado del cura, ayudado al sermón con la multa, la prisión 
Y la horca. En realidad, la diferencia entre el Estado laico y 
11 ~o confesional no e1 pues tan grande como lo perece 
teóricamente, ¡,,ro no por eso deja de constituir un bec!lo de 
innegable importancia que un Eataclo • baye 11111111cipldo da 
una flcclón Inmemorial y en tocio cuo cómoda, no od• y& 

la práctica del poder con la teoria del derf(:bo divino ni 
&vente \m origen sobrenatural á preceptoa llw,Wlol dictados 

eimplell consideraciones de utllidld ni lm¡fonp III ft1w 
los ciudadanos - dllbel• lin nec dd::11 41 uncián al de 

á los cielos miradas piadolas 
El sentimiento reúgloeo que no es más que una forma 
instinto de conaervación en 111 doble upecto, como di­
de conocer y como horror ante la muerte, tenfa ..ec111 

te que producir en gradol lnferforet de dn 1•oll6 i&­
las religklnl& poeitivas, desde el r.tklldlinG• ....-

hasta el monotefsm6 agótiAntl, rilbeDetl, 4111 _, 
dltaúttc., cdep\lnldo». Ante U11 fffl•IIIO ~ 

pipialia inevitablemente á la evolución, es ocioso (IIWl" 
li • útil (I). Y DO olilltantl, á partir del al&lo .. ,_.. 

(1) Vollalro.Etl-,.,..,,.,.,,._,,,,,lllJW!lll•ltl,al .,_, 
........... llOS, opone, l. la ffldld, 118 -• aln Jl;II PI, _ __, 

c1.a nUpln • la -,prilllllpd de todol .,_ -4,r t 7 e dl la 
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nalilmo se ba 11118Ci~ con ftecuencia la cuestión de si 
religión ha lido útil ' la bwllallidad y la respueeta ha si 
generalmente lllrmatlva, IÚll por parte de los que 
curadill del vértigo de jo eot,renatural. Atribuyen á la religl 
el mérito de haber favoreeido, acelerado, sino ya creado, la 
cMllzal:lón, ele hiber eneelilldo la moral f. los hombres, ele 
blbet domado IWo loettntoe ealv,Jes, de haberles enllellado 

bondad y el emer al próJ_, ele haberles dedo ideales, 
sido 111 COIIIDladota (1). Todo eso es moatrarse singu• 

t.e ben6yoli> llacla las "ete.&slooes de la religión. Nin­
• ...... ~-Alftdalllento ruonable; la á,, 

1 :V;, DG • ba deNl'rollldo merced f. la rellp'.m, lino á 
4a eBa J Cllj( liflDlpce en luoba abierta contra ella; lá 

;{dli!llli"-• b6.eltrlll4o ilDlir61a ~ unalnftuenclar.. 
lo cootrark>,.- ... que 1- lnOiúdo,.. 
...... lfq que Yálwr dfl ... la 161, 

Já••ia::lóe ... las~ Ull eftcto 
,or ~ eoutllrie .... ' esta 
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tinuación de sus sacrificios de todo género por la vana pro­
mesa de un más allá lleno de prebendas brillantes y de hono­
res ó por la amenaza de una eterna prisión y de torturas in­
fernales. Ha habido siempre individuos aislados que se han 
dado cuenta que la religión es una quimera y que sus afir­
maciones no encierran el menor átomo de verdad; tenían las 
aptitudes y la vocación para llegar á ser los educadores de 
la muchedumbre menos ilustrada y para abrirle los ojos acer­
ca de lo absurdo de su ilusión religiosa; hubieran podido ace­
lerar la marcha del progreso, hacer despuntar siglos antes el 
alba del conocimiento positivo. La religión les selló los labios 
y les impidió despertar á la muchedumbre de su pesado le­
targo y de su vago ensueño; desde la copa de cicuta que la 
razón de Estado entremezclada con pretextos religiosos hizo 
vacíar á Sócrates, hasta las hogueras en que fueron quema­
dos Giordano Bruno y Miguel Servet, la religión ha puesto 
en obra todos los medios de matanza para suprimir la crítica 
racional de sus cuentos y patrañas. iY se pretende que haya 
sido un facto!' del progreso intelectual! Ni siquiera se conci­
be que se pueda tener la osadía de sustentar semejante afir­

mación. 
Los panegiristas de la religión abandonan de buen grado 

el gran punto de vista del desarrollt general de la humanidad 

porque sienten que no están en terreno firme, y se limitan á 
insistir sobre los servicios particulares que la religión habría 
prestado á la civilización en esferas más circunscritas. Los 
frailes han puesto en ~ultivo bosques primitivos en Irlanda y 
en Alemania y roturado el suelo con el arado; han reanima­
do el desierto después de la tormenta de la invasión de los 
bárbaros. Sobre todos los puntos de la Europa occidental y 
central incultivada, los conventos han sido los primeros cen­
tros de trabajo pacífico y de la instrucción. Hasta el umbral 
de los tiempos modernos, los eclesiásticos han sido los úni­
cos 0ue han fundado y sostenido escuelas y cultivado el 
amor· á las letras. Es verdad. Pero los frailes del principio de 
la Edad Media no han cultivado la tierra más que en su pro-
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pio provecho, para adquirir riquezas, poder y goces; la reli­
gión á la verdad, servía de pretexto para todo esto y de títu­
lo de derecho para la toma de posesión de la tierra, pero su 
parte en la actividad civilizadora de los frailes no era más 
grande que por ejemplo en la de los emigrantes que fundan en 
nuestros días colonias en los países de Ultramar y crean en 
ellos nuevos valores. Las escuelas que han sido creadas por 
prelados y órdenes religiosas no servían igualmente más que 
para los fines de la Iglesia que se preocupaba ante todo de 
formar sacerdotes é incubar después en el alma de la juven­
tud de las clases directoras concepciones y sentimientos que 
le fueran provechosos. En estas escuelas eclesiásticas se di­
fundia, valiéndose de la ciencia formal, es decir de la escritu­
ra y de la lectura, de la gramática y de las materias que en 
el programa escolar de la Edad Media constituían el trivium 
y el quadrivium (1) las fábulas y los ensueños más absurdos, 
y lejos de despertar los espíritus, se les aletargaba. Los hom­
bres hubieran sido sin duda alguna, más ilustrados, más 
inteligentes, más deseosos de conocer y más capaces de 
de,cubrimientos si hubieran sido educados fuera de toda 
instrucción escolar, como los Pieles Rojas antes de la colo­
nización de la América del Norte por los blancos, que apren­
diendo lo que les enseñaban en las escuelas y los maestros 
eclesiásticos. 

Las religiones, dicen, habrían domado los instintos salva­
jes del hombre, le habrían enseñado la suavidad y el amor al 
prójimo. Esta pretensión no tiene mejor fundamento que 
aquella otra según la cual la religión habría favorecido la ins­
trucción y la civilización. Las religiones primitivas permitían, 
probablemente todas, los sacrificios humanos; esto resulta de 
una manera casi cierta de los usos cultuales cuyas huellas se 
encuentran hasta en los tiempos históricos. Los judíos de la 
época del éxodo de Egipto han sido constreñidos por la reli-

( t) El trivium comprendía la gramática1 ln. dialéctica, In retórica; el qua­
drivium1 la aritmética1 la geometria1 la astronomía, In mósica. 

IG 
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gión á exterminar hasta el último á todos los ha~itan:es de 
la población de Canaán, á matar hasta sus rebanos, a d:s: 
truir sus hogares y todo lo que poseían. El Islam ordeno a 
sus fieles llevar la guerra santa á todos los pueblos que po­
dían abarcar y no dejarles á escoger más que entr: la conver­
sión y el deooüello en masa. Los Cristianos persegman sin pie­
dad á men:do con una crueldad espantosa, á los Arios, los 
Albigenses, los Vadenses, á todos los demás herétic~s de la 
Edad Media, á los judíos, á los protestantes de los Pa1ses Ba­
. os· los Huaonotes franceses no han dejado de ejercer sobre 
J ' " h ºd los católicos una venganza sangrienta cuantas veces an s1 o 
los más fuertes. ,Dónde se ve en esta serie de matanzas Y de 
torturas que se prolongan durante millares de años que la re­
ligión hnya hecho la educación del hombre en suavidad de 

costumbres? 
La religión, dicen también, habría suministrado á la mo1'.al 

una base y una sanción. Es verdad. Preguntad al que ensen~ 
la creencia y al mismo creyente: «¿Qué es lo que es bueno:; 
¿qué es 10 que es malo' ¿Por qué debo yo hacer el bien _Y evi­
tar el mal? , Y qué me sucede si hago el mal y descmdo el e , . . 
bien?• Estas preguntas no les ponen en ningun aprieto; res-
ponderán con unción: «Es bueno lo que está mandado por 
Dios ó los dioses y lo que les es agradable, malo lo que de­
testan y prohiben. El mensajero autorizado de la ~oluntad 
de Dios ó de los dioses, soy yo. Tú debes hacer el bien para 
captarte la benevolencia de los dioses, hacer el bien para ~o 
atraer sobre ti su cólera. Si vives como un pecador, seras 
castigado aquí bajo ó en el otro mundo; si eres virtuoso, los 
dioses te concederán una recompensa temporal y eterna•. 
Estas frases han podido determinar en algunos casos las ac­
ciones de hombres ordinarios desprovistos de fuertes impul­
siones mientras creían en todo lo que se les decía; pero en 
cuanto el. sentido crítico del hombre se hubo despertado, se 
encogió de hombros y no hizo caso ninguno de las afir'.1"1acio­
nes pueriles de la moral religiosa, sino que se_ puso a obrar 
conforme á sus hábitos, pasiones y comprensiones. Esto es 

LAS RAfCES PSICOLÓGICAS DE LA RELIGIÓN z43 

lo que ya venía haciendo por lo demás como creyente, cuan­
do sus inclinaciones y sus concupiscencias eran más fuertes 
que la inhibición que podían ejercer las representaciones de 
los dioses, de su cólera, de sus amenazas; no ha quedado 
pues la religión con respecto al solo incrédulo sin acción mo­
ralizadora alguna (esto no necesita demostración), sino tam­
bién con respecto al creyente. Jamás han sido tan frecuentes 
los crímenes ni más abominables que en las más negras épo­
cas de la antigüedad y de la Edad ~Iedia, cuando los hombres 
creían en la 1·enganza directa de los dioses, como en el caso 
de Niobé y de las Atridas, en las Erinias, en el infierno y en 
sus tormentos eternos. Los malhechores no vacilaban en ven­
der sus almas al diablo ó por lo contrarío, en asegurarse por 
medio de preces y votos la indulgencia de Dios. Todavía hoy 
no faltan bandidos y asesinos que, la víspera de un crimen 
proyectado, ofrecen cirios y ex-votos, rezan en la iglesia para 
impetrar el buen éxito, llevan al cuello amuletos y estampas 
de santos y, una vez dado el golpe con buena fortuna, rin­
den gracias á' esos tutores sobrenaturales de los cuales se 
creen ser favorecidos. 

La verdad es que se ha considerado siempre como cau­
sa lo que era un efecto; no es la religión la que ha favoreci­
do la instrucción, suavizado las costumbres, hecho al hom­
bre más moral, sino que es la instrucción la que á medida de 
sus progresos, se ha esforzado por insinuar y, ante ciertos 
esfuerzos hasta puede decirse, por introducir violentamente 
en las fábulas groseras y pueriles de la religión un sentido 
hasta cierto punto razonable; son las costumbres más sua­
ves las que poco á poco han despojado á la religión de su 
primitiva crueldad sanguinaria. Los instintos morales de los 
hombres se han mezclado con sus ficciones religiosas, las 
han invadido y las han adaptado á su propia tendencia. 

La evolución del hombre está determinada por sus nece­
sidades que le obligan á la observación la cual lleva á su vez 
al conocimiento. Bajo la influencia del conocimiento toda la 
vida intelectual se transforma poco á poco y hasta las cos-
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tumbres profundamente arralgadaa, convertidas en orgánicas 
modifican su forma petriftcada. Al lado del conocimiento y 
como productO inmediato de las necesidades, se realiza en 
gran parte automáticamente, por debajo del umbral de la 
conciencia, una adaptación que se manifiesta bajo forma de 
vida instlntlVL El hombre primitivo errante solitariamente 
no conocla otras relaciones sentimentales con sus congéne­
res más que el deseo sexual y el agrado mucho más obtUSC> 
y más apagado de la costumbre; no tenla necesidad de moral 
y no poseía ninguna. Cuando negó á ser un hombre social, 
nuevas necelid:des nacierOn de la vida en común; si querla 
vivir con 9111 vecinos poco menos que en pu y evitar Ju 
rl6as continuas, Ju vlolenclll, la muerte ó por lo menos el 
delltiem>, tenla que aprender á contar ~ los demás. á vlgi• 
..,_ y á domlnane á si mlsno, hasta hacer aaalflclos á 611 
de yn,disPOII« 6 los vecinos en 111 favor. De este hábito de 

• peDllll' á propósito de cada acto, en el erecto que producir!& 
sobre los veclnoS. • JI& originado emplrlcameDte lo que 

• • JI& Dainado cJeapUés la mciral, que • ul no el NISIJi. 
tallo de UD razonamiento teórico, lino el prodUeto di­
recto de la socl.clad. una adaptldón Inevitable á lu con: 
didoneS de la exllltencla en una colectlvkkd. La repraeD• 
tad6n aempre ine-nte al esplrltu: 11lllué dlrin los dealáal• 
4'91en• la voz de la conciencia que DO • otra cosa mú 
que la opinión pdbllca int«lorilade El ldCI entre • •vl-
884Dr Interior y el amblenbl _.ior del cual • int6qlrile 
• va Jiaplendo poto á poco mú oblcUro y más VljP) Y 11. 
conc:1enc1a "°8ba por aparecer como uo elemento aormal de 
la penonilldld, deallp4o del ~ evllllellClllte de .,.. 

dedld al cual debe IU OÑ'D• 
La conciencia funciona esenclalmente como una lnblbl-

dón: DO formula IIIÚ que 6rclenel-nepti\'al, opone problbi• 
clon• t loa implllloa: •IIIO .. esol .. -dlce-á la v. 
qua baC:e nlOllU' limuH:neamenw, en oculones muy en 
IOfdl"6, la annóiiica sup,lllor. «Porque mdllpOlldrlll contra: 
ti á la aocleded"· En una minórla de hombl'e& que • una.. 
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,tmaginaclón slngulannente viva y una sensibilidad reftnsda, 
conciencia reviste una forma positiva; no se limita á im• 

;pedir, sino que también provoca actos; no 1111 contenta con 
prohibir, sino que también erd~ no dice solo: «¡no hapa 
.iol• sino también: •¡haz estol• Del simple temor de des­·ada~ á lu cempalleras se COP\ierte en el deseo de captar• 

su confianza, de serles agradable, de ~rarles amor y 
ón. El frlo y prudente miramiento hd loa demás 

convierte en el amor al prójimo callll'OIO, activo, en el al· 
ísmo cuya raíz psfqulca está formada por la aptitud á re­

tarse con viveza 10s suírlmentos ajenos y sufrir uao 
o á causa de una reprentaclón Intensa de dwgrado. 

es como el altruismo es una defensa contra el dolor 
lo mismo que la conciencia es UD medio preventivo 
un desagrado eventual, ~ decir una defensa contra 

dolor virtual. Elta evojución y este enidllClmiento de 1& 
deade la forma otptlva á la fbnna pqiltiva, 1lC) • 

más que en pocas pellOIIIS; en la mayoría de 1u 
tes y en el cuo m6i favonble, k moral COlltlnúa lliendo 

va; ea alguilos 1111:á ltl'Ollllda ó falt• tot•Jmente. La 
!,IIC11111 que padeoen una bipe.rtrolla morbola del yo, qut 

un sentimiento monstruosamente mraprado de ,u 
• DO guardan miramiento■ becia loe demís porque .. 
• tocia o- ffn lmnenllmentt auperlotel á loe cle­

'1 DO temen ni IU dafaVOI' ni 1U beetiJlded ~ ~ 
pecaenu qu, tlenea lmpú!M YiolemOI y,uaatll6n,_ 

la Ulll6o ~ de la19FIJl tlttfhlle►, 
lliPamrcontra elloa á loa demD, • in:pn~,ntt peta cbn&e­

- deaoa y pua apatades de ectoe oapecee. --­
Ji, avenl6n de loa -- le&ol de que lftNII - ... 
~ Ylolwfil Cfh186i1lta 6 por delllld1d, pllO -

loe Cl80I, en el ctlmh)al, ID al olleervMO. CCJrleilt.o de 
-41111vebrfon1Mewe ioGlales y 111 el altrUf4t& da coru6n; 

, lae acclonee Y lal ---• COMlilllJIII W 
oontlnua ¡I• dblpcJelrll>nll pl(qukla Ritme, -de fphl-

'Y 4e lmptdllonli,Ale tucbU entn III ttn4encla or-
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valor casi igual al de la religión, puesto que ellos también 
consuelan, hacen olvidar momentáneamente penas y sufri -
mientos, procuran, aunqL1e á costa de la salud (como tam­
bién por lo demás esa forma de religión que predica la mor­
tificación de la carne y las torturas infligidas á sí mismo), 
sentimientos de placer artificiales. Los antiguos no han va­
cilado en dar ese paso encomiando la embriaguez como un 
alto don divino por el cual consagraban á los dioses un agra­

decimiento especial (1). 
Ninguno de los méritos que la religión pretende hacer 

valer á los ojos de la humanidad puede ser sostenido; la re­
ligión no ha favorecido á la civilización, sino que la ha retra­
sado; ha pe1judicado al conocimiento, no tiene parte ningu­
na en lJl suavidad de las costumbres; se ha insinuado en la 
moral, pero no la ha creado ni profundizado; no ejerce una 
acción consoladora más que sobre los hombres cuyo sentido 
de la realidad está obscurecido ó poco desarrollado; es todo 
lo más un epifonema de la evolución general sobre la cual no 
ha ejercido ninguna influencia ó en todo caso una influencia 
perjudicial. Lu evolución sigue su camino como resultado del 
conocimiento creciente, de la adaptación cada vez más per­
fecta á las condiciones que !a naturaleza y la sociedad crean 
á la existencia humana, y arrastra en pos de ella á la religión 
con sus representaciones, sus dogmas, sus sistemas y sus for­
mas de culto. Ninguna religión cambia espontáneamente sus 
doctrinas; no lo hace sino bajo la amenaza de una defección 
por parte de los creyentes, cuando la oposición entre ella y 
el conocimiento generalizado se hace demasiado flagrante. 

( 1) Federico de !fougemont. Las dos ciudades. La Jilosofia de la !lis• 
toria en tas diferentes edades de ia Humanidad. Paris, 1874, lomo I, p1Í· 

gina 187: tOionysios ... consuela á los morlalcs de todos sus sufrimientos. 
El hijo de Semelé pone fin á la profunda trish.za (Pcnlhos) de la hum11nidad, 
dri.ndolc a conocer la viña. Hubo un tiempo en Grecia en que los hombres 
creyeron que la divinidad misma les ofrecía el vino para hacerles olvidar 
sus dolores. Tomaron lil embriaguez del jllgo de In viña por lln santo Y cc­

lcstiul b:tasi:; . 
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Así es como constantemente, lentamente y á pesar de su re­
sistencia, la religión es impulsada hacia adelante por la evo­
lución intelectual general á la que trata en vano de de­
tener y parar. 

Los misterios de la eternidad han atormentado al hombre 
desde que se hizo capaz de pensar abstractamente. La idea 
de la muerte, del aniquilamiento completo de su personalidad 
le ha parecido siempre intolerable. El sentimiento de su ano­
nadamiento en medio de la inmensa fenomenalidad cósmica, 
de su desamparo en presencia de las fuerzas de la naturaleza 
indiferentes hacia él y no ocupándose de él para nada, ha 
sido siempre abrumador para el hombre. Las ficciones de la 
religión constituyen su tentativa más candorosa y más có­
>noda de hallar una respuesta á los problemas que le ator­
mentaban, una protección contra la muerte, una posición 
menos humillante en medio del universo, un amparo contra 
la naturaleza cruel, una admisión en el círculo de sus fuer­
zas formidables. La necesidad que ha dado origen á la reli­
gión persiste y persistirá sin duda ¡;iempre, mientras haya 
hombres que sientan y que piensen; pero no se podrá siem­
pre satisfacer con fábulas y cuentt>s extravagantes. Lo que 
es esto, puede predecirse con certeza, aunque sea difícil for­
marse desde ahora ya una idea clara de la manera como la 
humanidad del tipo medio alcanzando mayor ilustración, 
tratara de satisfacer su instinto de conservación bajo su do­
ble aspecto, como sed de saber y como horror á la muerte. 
Vamos no obstante, á intentarlo en uno de los capítulos si­
guientes. 


